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tisgarh, Karnataka, Madhya Pradesh, 
Mizoram y Telangana (asambleas 
estatales, mayo y noviembre). Sin 
embargo, la calidad de los procesos 
ha empeorado con relación a comi-
cios previos. Meses antes del inicio 
de las campañas electorales, los dife-
rentes gobiernos adoptaron medidas 
para dificultar o menguar el espacio 
político otorgado a los partidos de 
oposición. En ocasiones, se tomaron 
medidas como la detención arbitra-
ria de opositores, se aprobaron leyes 
a última hora, o se jugó la siempre 
peligrosa baza de la identidad (na-
cional o religiosa) para movilizar 
unas comunidades contra otras. 

Las regiones de Asia Central y Me-
ridional no escapan a las tendencias 
generalizadas que, a nivel mundial, 
están marcando el rumbo de las 
relaciones internacionales. Bajo la 
inexorable presencia de China, el 
creciente protagonismo de Rusia y 
la menguante presencia de Estados 
Unidos en la región, las alianzas si-
guen mostrando las mismas dinámi-
cas, aunque con una nueva interpre-
tación. En particular, Asia Central, 
cada vez más expuesta al poder eco-
nómico de China y desde la anexión 
rusa de Crimea, ha entendido que es 
necesario adoptar otra posición en 
el escenario internacional. Habida 
cuenta de que no puede competir 
con los “grandes”, el desempeño 
de las cinco repúblicas ha sido más 
pragmático, casi de supervivencia. 
El cambio de gobierno en Uzbekis-
tán ha sido el catalizador para que 
la región actúe con más coordina-
ción. Si bien no se comporta como 
una entidad unitaria, el empeño está 
en construir una identidad centroa-
siática, que se manifiesta en alianzas 
bilaterales. 

Este año, el deshielo entre Uzbe-
kistán y Tayikistán se evidenció con 
la primera visita en 17 años del pre-
sidente Rahmon a su homólogo uz-
beko, Mirziyóyev. Ambos gobiernos 
retomaron los vuelos entre Bujara y 
Tashkent con Dushanbé tras 25 años 
de interrupción, y además iniciaron 
el desminado de la frontera común. 
Por su parte, Kirguistán y Uzbekis-
tán, se reunían por primera vez tras 
la independencia (1991) para incre-
mentar la cooperación bilateral y di-
rimir enclaves fronterizos en disputa. 
Asimismo, los ministros de Exte-
riores de las cinco repúblicas exso-
viéticas se reunían en Bishkek para 
tratar la cooperación fronteriza y de 
seguridad, encuentro que incluyó la 
primera visita de un ministro de De-
fensa kazajo a Kirguistán desde 1991.

Las elecciones siguen sin ser 
síntoma de una mayor demo-
cratización

En 2018 hubo convocatorias electo-
rales estatales en Afganistán (legisla-
tivas, 20 de octubre), Bangladesh (le-
gislativas, 30 de diciembre), Pakistán 
(legislativas: a la asamblea nacional y 
provinciales, 25 de julio), Turkme-
nistán (parciales parlamentarias, 25 
de marzo) y Maldivas (presidenciales, 
23 de septiembre), además de regio-
nales en los estados indios de Chhat-
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electrónico a la central de la CEP), res-
tó aún más credibilidad al proceso. El 
triunfo de Imran Khan, quien sin duda 
goza de popularidad, solo significa que 
en la política pakistaní habrá más de lo 
mismo, a pesar del lema Naya (nuevo) 
Pakistán del PTI. Khan es un político 
cuyo carácter veleidoso es bien cono-
cido, y a pesar de ser favorecido por el 
establishment, no resultó ser tanto una 
predilección como la opción menos 
mala entre los candidatos. 

En India, las últimas elecciones esta-
tales han conseguido añadir competiti-
vidad a un panorama que sigue siendo 
favorable al partido del gobierno, el 
Bharatiya Janata Party (BJP) liderado por 
el primer ministro Narendra Modi. En 
las elecciones estatales de 2017, el BJP 
se hizo con siete estados. En cambio, en 
2018, el partido del Congreso Nacional 
Indio, liderado por Rahul Gandhi, salió 
victorioso en Madhya Pradesh, Rajas-
tán y Chhattisgarh. En Telangana y Mi-
zoram ganaron otros partidos, aunque 
el resultado del Congreso fue mucho 
mejor que el del BJP. La preocupación 
principal es que, ante las elecciones 
generales de abril y mayo de 2019, el 
discurso del BJP gire exponencial-
mente hacia temas que dificulten más 
la convivencia entre las dos principales 
comunidades religiosas. 

Las elecciones en Pakistán han 
sido calificadas como las peores de 
toda su historia. El fraude, de hecho, 
se ha retransmitido en directo sin que 
la Comisión Electoral de Pakistán 
(CEP) hiciera nada por remediarlo. La 
manipulación pre-electoral es el tipo 
de comportamiento más habitual del 
establishment pakistaní (militares y ser-
vicios de inteligencia), ducho hacedor 
y deshacedor del panorama político. 
Imran Khan, líder del Movimiento 
por la Justicia de Pakistán (Pakistan Te-
hrik-e Insaaf, PTI) ha sido el candidato 
favorecido. Por el contrario, Nawaz 
Sharif, considerado en el pasado una 
creación del citado establishment, fue 
condenado por corrupción (en un 
proceso tan corrupto como la acusa-
ción misma) a diez años de prisión; y 
su heredera política, su hija Maryam, 
condenada a siete años. Del desplie-
gue de más de 370.000 soldados (cin-
co veces más que en las elecciones de 
2013) para “velar por la seguridad” del 
proceso dentro y fuera de los colegios 
electorales, se puede deducir la mag-
nitud del control. La expulsión de los 
agentes electorales de todos los parti-
dos menos del PTI antes del recuento 
de los votos, junto a la tardanza en la 
publicación de los resultados (por un 
supuesto problema técnico del envío 

En Pakistán, 
Irmam Khan 
es un político 
cuyo carácter 
veleidoso es 
bien conocido, 
y a pesar de ser 
favorecido por el 
establishment, no 
resultó ser tanto 
una predilección 
como la opción 
menos mala 
de entre los 
candidatos
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En las islas Maldivas, las eleccio-
nes presidenciales fueron precedidas 
de medidas como la imposición del 
estado de emergencia y el arresto de 
opositores políticos al presidente Ab-
dulah Yameen. El gobierno declaró el 
estado de excepción tras una senten-
cia del Tribunal Supremo que liberaba 
a nueve miembros de la oposición, al 
considerar que su juicio estuvo políti-
camente motivado. Entre ellos estaba 
Mohamed Nasheed, primer presiden-
te electo del país y posible rival de 
Yameen. Como consecuencia, la opo-
sición salió a la calle en Malé. Yameen 
ordenó la detención de dos jueces, la 
ocupación del tribunal por la policía y 
el ejército, además de la detención de 
manifestantes y de Nasheed, acusado 
de instigar las protestas. Pero Yameen 
perdió las elecciones (41,7% del voto, 
Partido Progresista) ante Ibrahim 
Mohamed Solih (58,3%, Partido De-
mocrático de las Maldivas) y, si bien se 
negó inicialmente al traspaso de po-
der, finalmente cedió. 

La importancia geoestratégica de 
las elecciones maldivas atañe a la esfera 
de competición entre China e India. 
No es extraño que Narendra Modi 
acudiera a la ceremonia de investidura 
de Solih, dado que Yameen es consi-
derado pro-China por sus opositores. 
Yameen firmó un acuerdo de libre 
comercio y la construcción de varios 
proyectos de infraestructuras, como el 
puente Sinamale, que conecta Malé 
con la isla Hulhule (donde hay un 
aeropuerto internacional). Además, 
existe otro acuerdo para construir una 
estación de observación oceánica que, 
según la oposición, puede servir de 
base militar china. 

elevada, con diez candidatos muer-
tos y ataques brutales contra civiles. 
La inseguridad es precisamente uno 
de los principales problemas, tenien-
do en cuenta la oposición de los 
talibanes (reivindicaron más de 400 
ataques el día de las elecciones) y del 
autoproclamado Estado Islámico del 
Khorasan (IE-K). Esta convocatoria 
electoral se produce en el año con 
mayor número de víctimas desde la 
expulsión del gobierno talibán en 
2001 y con tres años de retraso so-
bre la fecha prevista. En Ghazni, las 
elecciones se cancelaron por la inse-
guridad y en Kandahar se aplazaron 
una semana tras el asesinato de, en-
tre otros, el conocido jefe de policía 
Abdul Raziq. 

Desde el estreno de la nueva estra-
tegia de Donald Trump para Asia Me-
ridional –su “lucha para ganar”–, la 
escala de los ataques estadounidenses 
ha aumentado, así como la naturale-
za sus los objetivos. El mayor núme-
ro de bombardeos ha provocado un  

incremento de las bajas civiles, aun-
que también añade presión a los tali-
banes, que se estima que controlan la 
mitad del territorio. El objetivo final 
es obligarles a sentarse en la mesa de 
negociación y proceder luego a la re-
tirada total de las tropas de EEUU. Las 
prisas con las negociaciones de paz, 
que parecen avanzar, no contribuyen 
a que la insurgencia reconozca al go-
bierno en Kabul, que continúa siendo 
apartado del proceso. Con este pano-
rama, no se sabe bien qué relevancia 
tendrán las elecciones presidenciales 
previstas para abril de 2019, a las que 
se vuelven a presentar Ashraf Ghani y 
Abdulah. 

Las medidas anticonstitucionales 
son ya características de la deriva del 
gobierno de Sheikh Hasina. Tras re-
trasar la fecha de las elecciones legis-
lativas de Bangladesh al 30 de diciem-
bre, Hasina obvió la formación de un 
gobierno interino que dirigiese de  
formal neutral el proceso, desde la 
finalización de la legislatura hasta el 
traspaso de poder. Al igual que suce-
dió en Pakistán, el gobierno ordenó el 
encarcelamiento de miles de miem-
bros del partido de la oposición con el 
pretexto de la seguridad y la corrup-
ción. Hasina lleva años utilizando a los 
cuerpos de seguridad para debilitar al 
Partido Nacional de Bangladesh li-
derado por Khaleda Zia, que cumple 
una condena de prisión de cinco años, 
a la que suma, de momento y mien-
tras afronta otros cargos, otra de siete 
por un caso de corrupción. Su hijo 
Tarique Rahman, frustrado heredero 
político, está autoexiliado en Lon-
dres para evitar la cadena perpetua a 
la que fue condenado en ausencia. La  

campaña electoral se caracterizó por 
la ya tristemente habitual violencia 
política, con una oposición temerosa 
(que afronta 300.000 procesos judi-
ciales) y con 600.000 miembros de las 
fuerzas de seguridad desplegados. Ha-
sina será primer ministro por tercera 
vez consecutiva, pero las cifras indi-
can fraude: consiguió el 96% del voto 
(288 de los 298 escaños), con una par-
ticipación del 80%. El visto bueno de 
la Comisión Electoral solo atestigua el 
nivel de corrupción. 

Afganistán contó con 54.000 po-
licías y soldados para velar por la 
seguridad de las elecciones parla-
mentarias. La violencia ha sido muy 
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quién estudia, o quién recibe la mejor 
alimentación y atención médica. La 
práctica de los abortos selectivos pro-
voca que haya una ratio de 943 muje-
res por cada 1.000 hombres (censo de 
2011). Según el International Institute 
for Applied Systems Analysis, la discri-
minación que prioriza la vida de ni-
ños ante niñas mata cada año a unas 
230.000 niñas indias menores de cin-
co años. 

Pero sin duda, el elefante en la 
enorme habitación que es India, es 
el elevadísimo grado de violencia 
machista. El escándalo de 2012 de 
una estudiante violada y asesina-
da brutalmente cuando regresaba a 
casa con un amigo en un autobús 
en Nueva Delhi despertó al país de 
un letargo en el que la negación era 
la norma. Aunque es cierto que la 
presión social ha ido en aumento, 
los cambios son demasiado lentos. 
En abril, en Jammu y Cachemira 
una niña de ocho años, Asifa Bano, 
fue violada y torturada durante tres 

días por un grupo de ocho hom-
bres, entre los que se encontraban 
un funcionario y cuatro policías. Los 
hombres la drogaron y retuvieron en 
un templo hindú, con la connivencia 
del sacerdote, hasta que fue asesina-
da. Mehbooba Mufti, ministra de ese 
Estado, ordenó la investigación a una 
unidad especial de la policía, pero 
a su llegada, un grupo de cuarenta 
abogados (hindúes) intentaron im-
pedir que se pusiera la denuncia. La 
niña pertenecía a una tribu de pas-
tores nómada y musulmana, discri-
minada por esos motivos. El caso se 
enmarañó más cuando dos ministros 
del gobierno de Jammu y Cachemira, 

Las elecciones parlamentarias en 
Turkmenistán fueron un paso más 
hacia la sucesión dinástica de los 
Berdymujammedov: de Gurbanbuly 
(padre) a Serdar (hijo). Según datos 
oficiales, la cifra de participación del 
91,7% sigue siendo muy del estilo 
turkmeno, con 97% de media de par-
ticipación y 97 a 98% de voto para 
Gurbanbuly.  

¿#MeToo o #YoTampoco?  
Un paso adelante, dos atrás 

Si bien hay que celebrar avances 
sociales, como la despenalización de la 
homosexualidad y del adulterio en la 
India, o la posibilidad de identificarse 
como transexual en los documentos 
oficiales en Pakistán, la condición de 
la mujer no avanza. El #MeToo llegó 
con fuerza a las mecas del cine asiático 
meridional, Bollywood y Lollywood, 
con una serie de escándalos de  

abusos sexuales denunciados por 
actrices conocidas. La región es es-
pecialmente complicada: según el 
ranking de la Fundación Thomson 
Reuters, India, Afganistán y Pakistán 
están en los puestos primero, segundo 
y sexto respectivamente de los diez 
países del mundo en los que es más 
peligroso ser mujer. 

No es sorprendente el primer 
puesto de la India. La violencia es-
tructural y cultural contra las muje-
res se refleja no solo en los abortos 
selectivos (se interrumpe el embarazo 
si el feto es femenino), sino también 
en la prioridad a los hijos varones so-
bre las hijas en decisiones referentes a 

En octubre estalló la crisis consti-
tucional en Sri Lanka. El presidente 
Sirisena anunció la destitución del 
primer ministro Wickremesinghe y 
su sustitución por el presidente pre-
cedente, Rajapaksa, que gobernó 
durante diez años marcados por el 
autoritarismo y las acusaciones de 
desapariciones forzosas. Sirisena (Par-
tido de la Libertad de Sri Lanka) y 
Wickremesinghe (Partido Nacional 
Unido) compartían el poder desde 
2015, cuando formaron una coa-
lición con el objetivo de echar del 
poder a Rajapaksa. Sirisena disolvió 
el Parlamento y anunció elecciones 
para enero 2019. En noviembre, el 
Tribunal Supremo bloqueó la con-
vocatoria y finalmente, en diciembre, 
declaró inconstitucional la medida. 
Rajapaksa, tras perder dos mociones 
de confianza, presentó su carta de 
dimisión. Sirisena tuvo que aceptar 
en una tensa ceremonia que Wickre-
mesinghe fuera nombrado de nuevo 
primer ministro. 
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entrar en un templo. Sabarimala  
es el tercer templo en permitir la en-
trada a mujeres tras dos dictámenes en 
2016: de la Corte Superior de Mum-
bai, que permitió la entrada al templo 
de Shani Shingnapur (Maharashtra); y 
del Supremo, que revocó un veto im-
puesto en 2011-2012 a la tumba del 
santo sufí Haji Alí (en Mumbái). 

Nepal, el único país en el que el 
hinduismo es la religión del estado, las 
tradiciones siguen reflejando prácticas 
discriminatorias, a pesar de que la le-
gislación las prohíbe. Una encuesta a 
nivel nacional reflejaba que las viola-
ciones habían aumentado un 256% en 
la última década. Una de esas costum-
bres es la de aislar a las mujeres duran-
te los días que dura la menstruación 
en una choza alejada de la residencia 
principal (conocida como chhaupadi). 
Cada año, varias mujeres mueren de 
frío, asfixiadas por el humo de hogue-
ras o por ataques de animales salvajes. 

En Sri Lanka, el ministro de Fi-
nanzas suprimió una ley de 1979 
que prohibía a las mujeres comprar y 
beber alcohol, además de trabajar en 
bares o en la industria de las bebidas 
alcohólicas. El presidente Sirisena 
anuló la decisión tres días después, 
ante el temor a las protestas de los 
radicales budistas, que son en buena 
parte su base electoral. Las empresas 
de empleo doméstico en el Golfo 
Pérsico y Oriente Medio obligan a 
las mujeres contratadas tomar anti-
conceptivos. Estas agencias presenta-
ban como valor añadido la garantía 
de que no se quedarían embarazadas 
durante los tres primeros meses de 
contrato. Es doblemente perverso, ya 
que responsabiliza a las asistentas de 
las consecuencias del abuso que van 
a cometer sus empleadores, abusos 
que además se aceptan como parte 
del contrato. 

Protestas civiles y ataques a la 
libertad de expresión

En Bangladesh las manifestaciones 
estudiantiles fueron duramente repri-
midas. Al principio pedían la aboli-
ción de la cuota (30%) de plazas pú-
blicas de la administración reservadas 
a familiares de quienes lucharon en la 
guerra de la Independencia (1971). 
En julio, el atropello de dos estu-
diantes volvió a sacar a miles de estu-
diantes a la calle durante más de una 
semana. Dhaka se paralizó, al politi-
zarse las protestas por el gobierno y la 
oposición, con contramanifestaciones 
de sus respectivas ramas estudiantiles.  

a romper con un gran tabú. La acu-
sación de la cantante Meesha Shafi 
contra el también cantante Ali Zafar 
tuvo gran repercusión, aunque aún 
resuena la denuncia de Ayesha Gula-
lai, del PTI, que culpó al mismísimo 
Imran Khan, su poderoso compañero 
de partido. 

Al igual que en la India, los casos 
mediáticos contribuyeron a que las 
mujeres rompieran otro tabú y salie-
ran a la calle a manifestarse en contra 
de la violencia que sufren. La indig-
nación ante la violación y asesinato 
de Zainab, una niña de siete años, 
fue una de esas ocasiones. Zainab 
era la duodécima víctima infantil en 
ser asesinada y violada en Kasur, una 
ciudad marcada por un escándalo de 
pedofilia. El grado de violencia de las 
protestas fue tan elevado que el Ejér-
cito tuvo que intervenir. El acusado 
del asesinato de Zainab, quien forma 
parte de una red ligada a una fami-
lia local influyente, fue condenado a 
muerte, tras hallarse que podría estar 
detrás del asesinato de otras siete niñas 
de la localidad. 

Otro tabú en la India es la mens-
truación, considerada síntoma de 
impureza. La entrada de mujeres a 
templos religiosos, en concreto, a la 
zona del sanctum sanctorum, está veta-
da durante la menstruación. En sep-
tiembre, un dictamen del Tribunal 
Supremo de la India revocó la pro-
hibición. La decisión ha polarizado 
a la comunidad hindú entre quienes 
apoyan y quienes se oponen a rom-
per con dicha tradición. En diciem-
bre, se permitió a dos mujeres entrar 
al templo de Sabarimala (Kerala), 
que hasta ahora, prohibía la entra-
da a mujeres en edad fértil (10 a 50 
años). Las protestas han sido violentas, 
con ataques a aquellas que intentan  

pertenecientes al BJP, participaron 
en la manifestación a favor de la li-
beración de los detenidos. Este caso, 
conocido como caso Kathua, ha 
provocado dimisiones, fundamen-
talmente por la atención mediática 
que recibió. Lo más terrorífico es no 
saber cuántos casos similares ocurren 
en la sombra. 

El gobierno de Narendra Modi 
respondió aprobando una ley que 
aplica la pena de muerte a quienes 
sean acusados de violar a niños me-
nores de ocho años, lo que no parece 
una medida efectiva. Las denuncias 
por violaciones y acoso no han ce-
sado. Estos casos suelen implicar a 
personas con poder, como refleja 
también el caso Unnao, en el que los 
acusados son del BJP. Mientras tanto, 
el sistema sigue empeñado en prote-
ger a los agresores. En un colegio en 
el estado de Bihar, 36 niñas fueron 
hospitalizadas tras ser atacadas por 
un grupo de adolescentes y sus pa-
dres por haberse atrevido a denun-
ciar el acoso al que eran sometidas 
a diario por esos chicos. El colegio 
no tuvo otra respuesta que prome-
ter construir una valla más alta para 
proteger a sus alumnas. Igualmente, 
en Bihar, una auditoría reveló la pre-
valencia de los abusos en 110 resi-
dencias de mujeres. En el distrito de 
Muzaffarpur, 30 mujeres acusaron a 
los guardas de violarlas y de dirigir 
una red de proxenetismo. 

Otra práctica que apenas se men-
ciona en India es la mutilación genital 
femenina entre los dawoodi bohoras, una 
comunidad musulmana chií ismailí de 
unos dos millones de personas que 
vive repartida entre Mumbai, Gujarat, 
Madhya Pradesh, Kerala y Maharas-
htra. La khatna, como la llaman los 
bohoras, no está ilegalizada, dado que 
las autoridades indias niegan su exis-
tencia. Son mujeres bohoras quienes lo 
están denunciando y abogando para 
que se erradique. En cambio, en Sri 
Lanka, el gobierno ilegalizó la khatna, 
dado que se practica entre varias co-
munidades musulmanas, entre las que 
también hay bohoras. 

En Pakistán, el impacto del #Me-
Too se vio reflejado en un aumento de 
las denuncias por acoso sexual presen-
tadas ante la oficina del Defensor del 
Pueblo para la Prevención del Acoso 
(FOSPAH, en sus siglas en inglés) 
que pasó de 8 a 40 al mes. La ventaja 
de FOSPAH es que quien denuncia 
no tiene que pagar el proceso judi-
cial. Las denuncias de mujeres con un 
perfil público (actrices, cantantes, di-
señadoras, modelos) contribuyeron a 
que otras mujeres también se atrevieran  

La contaminación 
provoca el 12,5% 
de las muertes 
al año en India. 
En los picos de 
contaminación, 
se calcula que 
respirar el aire en 
Delhi equivale a 
fumar de 20 a 44 
cigarros diarios
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Yama’at-ud Dawa, fachada del grupo 
terrorista Lashkar-e Taiba, hizo campa-
ña electoral sin cortapisas. En cambio, 
las manifestaciones pacíficas del Mo-
vimiento para la Protección Pashtún 
(Pashtun Tahaffuz Movement, PTM), 
grupo que reclama derechos para los 
pashtunes, fueron ignoradas por los 
medios a golpe de amenaza, al igual 
que las protestas de ciudadanos balu-
chíes, que denunciaron centenares de 
desapariciones de familiares. El PTM 
es muy crítico con los militares, a los 
que acusan de desapariciones forzosas, 
asesinatos selectivos y discriminación. 

En India, Lal Singh, uno de los mi-
nistros del BJP en Jammu y Cachemi-
ra dimitió tras manifestarse a favor de 
los acusados en el caso Kathua, acusar 
a los periodistas de ser responsables 
del mal “ambiente” y amenazarles 
con que les pasaría lo mismo que a 
Shujaat Bukhari, editor del periódico 
local Rising Kashmir, asesinado de un 
disparo. 

Ha sido un año nefasto para Afga-
nistán. El único momento de respiro 
fue el primer alto el fuego multilate-
ral de tres días en junio, en el que los 
afganos, incluidos los talibanes, ex-
perimentaron cómo sería la vida sin 
violencia tras cuarenta años de guerra. 
Según la ONG afgana Civilian Pro-
tection Advocacy Group, en 2018 hubo 
unas 2.615 personas muertas y 4.072 

contra las periodistas Gul Bukhari y 
Marvi Sirmed. Bukhari fue raptada 
durante varias horas en Lahore, ca-
mino del programa de televisión en 
el que trabajaba. Sirmed encontró su 
hogar saqueado, y los ordenadores, 
teléfonos y otros dispositivos desapa-
recidos. Taha Siddiqui, otra voz críti-
ca, escapó de un intento de secuestro 
cuando se dirigía al aeropuerto de Is-
lamabad en un taxi. El periodista Ah-
mad Noorani recibió una paliza tras 
publicar un artículo en el que ligaba 
a los militares con la descalificación 
de Nawaz Sharif por el escándalo de 
los papeles de Panamá. Cyril Almeida 
fue juzgado por traición al publicar 
una entrevista a Nawaz Sharif en la 
que el ya ex primer ministro insinua-
ba la implicación de los militares en 
el atentado de Mumbai (2008). El pe-
riódico en la que se publicó vio inte-
rrumpida su circulación, al igual que la 
también popular cadena de televisión 
Geo, que fue retirada de antena hasta 
que aceptó cambiar su línea editorial. 

La cobertura mediática que ocupó 
el grupo radical Tehrik-e Labaik Pakis-
tan, convertido en partido político, no 
fue coaccionada, ni cuando sus miem-
bros amenazaban con asesinar a líderes 
del gobierno, provocaban disturbios 
en áreas de Lahore e Islamabad, corta-
ban el tráfico o llamaban a la rebelión 
del Ejército. Hafiz Saeed, líder de la 

En septiembre, se aprobó la Ley de 
Seguridad Digital, que otorga a la 
policía libertad para detener a todo 
aquel que sea acusado de herir, por vía 
online, sentimientos religiosos o inci-
tar a la violencia. Además, se abrió un 
centro de monitorización de las redes 
sociales para identificar webs que “di-
fundan rumores”. La medida parece 
estar motivada para acallar voces crí-
ticas, como la del periodista Shahidul 
Alam, detenido por unos comentarios 
en Facebook y presuntamente tortu-
rado. Alam denunció el uso de gases 
lacrimógenos y disparos de bolas de 
goma contra los estudiantes. 

Los periodistas y académicos en 
Pakistán están acostumbrados a reci-
bir llamadas y visitas de los servicios 
de inteligencia si son críticos con el 
establishment. En abril, la editora de 
la Comisión de Derechos Humanos 
de Pakistán fue interrogada e inti-
midada por “hombres armados” en 
su domicilio, tras la publicación del 
informe anual en el que se reflejaba, 
entre otros, el aumento de desapa-
riciones forzosas, de ataques contra 
las minorías relacionados con casos 
de blasfemia y atentados contra la li-
bertad de expresión y reunión. Estos 
desconocidos se llevaron su ordena-
dor portátil, discos duros y teléfonos. 
Ataques similares se repitieron en 
junio, poco antes de las elecciones, 
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Tipo de régimen

(1-10) (1-167) (1-10) (1-10) (1-10) (1-10) (1-10) (1-180) (100-1) (1-180)

Afganistán 2,97 143 2,92 1,14 4,44 2,5 3,82 177 26 118 Autoritario

Bangladesh 5,57 88 7,83 5,07 5,56 4,38 5 143 45 146 Régimen híbrido

Bután 5,3 94 8,75 6,79 2,78 4,38 3,82 26 55 94 Régimen híbrido

India 7,23 41 9,17 6,79 7,22 5,63 7,35 81 77 138 Democracia imperfecta

Kazajstán 2,94 144 0,5 2,14 4,44 4,38 3,24 122 22 158 Autoritario

Kirguistán 5,11 98 6,58 2,93 6,67 4,38 5 135 37 98 Régimen híbrido

Nepal 5,18 97 4,33 5,36 5 5,63 5,59 122 55 106 Régimen híbrido

Sri Lanka 6,19 71 7,83 5,71 5 6,25 6,18 91 55 131 Democracia imperfecta =

Tayikistán 1,93 159 0,08 0,79 1,67 6,25 0,88 161 11 149 Autoritario =

Turkmenistán 1,72 162 0 0,79 2,22 5 0,59 167 4 178 Autoritario =

Pakistán 4,17 112 6,08 5,36 2,22 2,5 4,71 117 43 139 Régimen híbrido

Uzbekistán 2,01 156 0,08 1,86 2,22 5 0,88 157 7 165 Autoritario

ÍNDICES DEMOCRÁTICOS EN ASIA CENTRAL Y MERIDIONAL
2018

Fuentes: Economist Intelligence 
Unit Democracy Index 2018 / 
*Transparency International 2017 
/ Freedom House

Nota: *Índice de 1 a 10, siendo 10 la mejor puntuación. La media mundial en 2018 es 5,48. ** De un total de 167 países, el 1 el mejor puntuado, el 167 el 
peor.  Mejora posición;  empeoramiento; = sin cambios. *** De un total de 180 países, el 1 el menos corrupto, 180 el más corrupto. + Según Freedom 
House, los países más cerca de 0 son menos libres, y los más cerca de 100 los más libres, en torno al centro son parcialmente libres. *Ranking de 180 
países, el 1 es que más libertad otorga al periodismo, 180 el que menos. Evalúa el pluralismo, independencia, legislación y seguridad del periodismo. 
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No hay conflicto armado que supere los efectos 
del cambio climático

Según el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
el Cambio Climático, ya es posible observar el impacto 
de los cambios en el clima en forma de eventos extremos: 
aumento de las olas de calor, lluvias torrenciales o inunda-
ciones de las riberas fluviales y marítimas. El Climate Risk 
Index (CRI, 2016) sitúa a Sri Lanka (4º) y la India (6º) en-
tre los diez países del mundo más afectados por los efectos 
del cambio climático, mientras que entre los diez países 
que más afectados a largo plazo (1997-2016), Bangladesh 
estaba en el sexto puesto y Pakistán en el séptimo. Afga-
nistán también es otro de los más afectados, seguido de 
Nepal, Turkmenistán, Uzbekistán, Tayikistán y Kirguistán. 
El problema se agrava al ser países que además, carecen de 
medios para hacer frente a los efectos del cambio. 

Los veranos cada vez más extremos, las fluctuaciones 
climáticas entre el extremo calor y sequedad del verano 
(abril-mayo) y las lluvias torrenciales del monzón (junio-
julio), originan sequías, inundaciones, ciclones, corrimien-
tos de tierra y la destrucción de infraestructuras. Según el 
CRI, solo en India, el valor anual de pérdidas puede su-
perar los 21.000 millones de dólares. Las sequías provocan 
conflictos por el agua, protestas y suicidios de agricultores, 
cuya subsistencia depende de la lluvia; las inundaciones, 
además de cobrarse vidas, elevan las cifras de desplazados. 

heridas, y las bajas se atribuyen en un 33% a los taliba-
nes, 27% a las Fuerzas Armadas afganas, 16% al EI, 6% a 
los ataques aéreos estadounidenses y 22% sin autoría de-
finida. También aumentaron los ataques contra medios de 
comunicación. El 30 de abril fue un día trágico para el 
periodismo afgano, al ser objetivo de un ataque suicida 
reivindicado por EI en el que murieron nueve periodistas 
en Kabul y uno en Khost. 

En mayo, un grupo de ciudadanos protagonizó una mar-
cha por la paz en pleno verano y durante el ramadán. Lo que 
empezó siendo un pequeño grupo que partió desde Lashkar 
Gah (Helmand), acabó siendo una multitud, a la que se iban 
uniendo manifestantes a lo largo de los 600 km de recorrido, 
hasta llegar a Kabul 38 días después. Reclamaban un alto el 
fuego permanente, negociaciones que incluyeran al gobier-
no, y un calendario de retirada de las tropas internacionales. 
Recibieron menos atención que cualquier atentado de los 
talibanes, y ninguno fue invitado a las negociaciones de paz 
en calidad de representantes de la sociedad civil,

En Nepal, una nueva ley especifica en qué lugares se 
pueden organizar manifestaciones, circusncritas en unas 
cuantas áreas en todo el país. En Sri Lanka ha aumentado 
el extremismo antimusulmán por parte de budistas radi-
cales: incendios de negocios de musulmanes y ataques a 
mezquitas. En Tayikistán, el gobierno bloqueó varios me-
dios de comunicación y blogs. Kazajstán aprobó a finales 
de 2017 una nueva ley que restringe seriamente la libertad 
de expresión. 
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a una cuidadosa campaña se pasó de 2.040 fallecidos en 
2015 por dolencias relacionadas con el calor extremo, a 
222 en 2017 y a 13 en 2018. Pero la ausencia de trabaja-
dores durante estas olas de calor afecta la producción, que 
es superior en el sector agrícola, del que todavía depende 
el 18% del PIB del país. 

Además de la contaminación, el aumento de las tem-
peraturas provoca que las tormentas de arena sean más in-
tensas. En mayo, provocaron la muerte a 125 personas en 
el noroeste, la destrucción de infraestructuras, viviendas, 
la muerte de ganado e incendios por los cables eléctri-
cos desprendidos. En el sur, las inundaciones de Kerala se 
saldaron con más de 480 personas muertas y más de un 
millón desplazados internos. 

El futuro de las islas de la región tampoco es hala-
güeño. Sri Lanka se enfrenta al aumento de ciclones y 
el futuro de las Maldivas, un archipiélago de casi 1.200 
islas, pende de un hilo. 

Asia Central se está coordinando para frenar el dete-
rioro medioambiental, donde el agua sigue siendo fuen-
te de conflicto. A Kazajstán y Uzbekistán les sobra la 
electricidad pero les falta agua, lo que les ha enfrentado 
a Tayikistán y Kirguistán, sobrados de agua pero faltos de 
electricidad. En marzo, los líderes de los cuatro países se 
reunieron en Astaná para debatir cómo acabar con años 
de conflicto. El presidente uzbeko Mirziyóyev visitó Ta-
yikistán, donde anunció su aceptación de la construc-
ción de la presa de Rogún. Posteriormente, en agosto, 
los cinco presidentes se reunieron en Turkmenistán para 
llegar a un acuerdo que salve el mar de Aral, que ha 
perdido el 90% del agua desde los años sesenta del si-
glo XX, lo que constituye uno de los mayores desastres 
medioambientales del planeta. Pero el cambio a energías 
renovables puede llevar tiempo. Solo en Kazajstán, el 
carbón aún provee el 80% de la electricidad y es el 40% 
del total de consumo energético. Una aparente paradoja 
en unos países ricos en hidrocarburos. Hay un largo ca-
mino por delante, pero el clima no espera. 

Igualmente preocupante es la contaminación. De las 20 
ciudades más contaminadas del mundo, 14 son indias: 
Kanpur, Faridabad, Varanasi, Gaya, Patna, Delhi, Lucknow, 
Agra y Muzaffarpur; le siguen de cerca Kabul (Afganistán); 
Katmandú (Nepal); Karachi, Lahore, Rawalpindi (Pakis-
tán); y Dhaka (Bangladesh). La contaminación provoca el 
12,5% de las muertes al año en India. En los picos de con-
taminación, se calcula que respirar el aire en Delhi equiva-
le a fumar de 20 a 44 cigarros diarios. 

Bangladesh, conocido por el efecto devastador de las 
inundaciones y los ciclones periódicos, ha comprobado 
que el número de enfermedades aumenta durante los me-
ses de clima extremo. En verano, los trabajadores de las 
fábricas textiles pierden el conocimiento por el calor du-
rante las intensas jornadas laborales. Las bajas que afectan 
a la producción no son un problema baladí: el 80% de 
las exportaciones bangladeshíes dependen del sector textil. 
Este año, además, las lluvias del monzón convirtieron los 
campos de refugiados rohingyas en barrizales inhabitables. 
Las más de 700.000 personas hacinadas en campos im-
provisados en la frontera y Cox’s Bazar aún esperan que 
Bangladesh y Myanmar cambien el acuerdo de repatria-
ción que pretende devolverles a un país al que se acusa de 
genocidio de esta comunidad. 

Pakistán está experimentando cambios extremos. Este 
verano (abril-mayo) volvió a registrar temperaturas supe-
riores a los 40 ºC. Los habitantes de las poblaciones más 
castigadas emigran o se plantean emigrar a otras zonas me-
nos calurosas, pero son pocos los que tienen medios. Las 
olas de calor empeoran las condiciones por los cortes de 
electricidad y este año también coincidieron con el Ra-
madán. Solo en Karachi, murieron 65 personas. 

India emite más CO2
 que toda África y América Latina 

juntas. La principal preocupación del gobierno ha sido el 
crecimiento económico y la creación de empleo. La pro-
visión de energía es otro quebradero de cabeza, así como 
el fomento de las renovables. India ha conseguido frenar 
las muertes por olas de calor e incluso disminuirlas. Gracias 

Asia Central se 
está coordinando 
para frenar 
el deterioro 
medioambiental, 
donde el agua 
sigue siendo 
fuente de 
conflicto
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LOS 5 PROTAGONISTAS DE ASIA CENTRAL Y 
MERIDIONAL 2018

Asia Central
Creciendo como 
actor regional

Kazajstán, Kirguistán, 
Tayikistán, 
Turkmenistán y 
Uzbekistán están 
protagonizando 
un resurgimiento 
del regionalismo, 
que si bien no 
se materializa 
en la formación 
de instituciones 
comunes, sí 
se manifiesta 
en una mejor 
estructuración de 
la región, que en la 
actualidad empieza 
a comportarse 
como un actor 
internacional. 
El cambio en el 
gobierno uzbeko y 
las reformas llevadas 
a cabo por Miziyoyev 
han funcionado 
como catalizador 
para la región. La 
integración regional 
se está realizando 
siguiendo un 
realismo coordinado 
que puede 
beneficiar a estas 
cinco repúblicas, si 
consiguen maniobrar 
de manera unida en 
la defensa de sus 
intereses comunes 
frente al ascenso de 
Rusia y China. 

Bharatiya Janata 
Party (BJP)
Resucitando los 
fantasmas del 
comunalismo

@BJP4India

Desde la victoria 
de Narendra Modi 
(2014) y de Yogi 
Adityanath en Uttar 
Pradesh (2017), el 
BJP y sus aliados 
en el gobierno 
protagonizan 
una nueva ola 
de rechazo a los 
musulmanes. Tras la 
aprobación de las 
restricciones que 
limitan el comercio 
del ganado vacuno, 
el aumento de 
los linchamientos 
por consumir, 
comerciar o poseer 
carne de vacuno, 
fue de la mano 
con la retórica 
antimusulmana. 
La polémica en 
torno al terreno 
de la mezquita de 
Ayodhya, destruida 
por una turba de 
ultranacionalistas 
hindúes en 1992, se 
ha vuelto a utilizar 
como arma política. 

Imran Khan
Nuevo primer 
ministro de 
Pakistán 

@ImranKhanPTI

El candidato 
favorecido por 
el establishment, 
Imran Khan, ganó 
las elecciones con 
menos margen del 
que proclamaba 
su tsunami del 
cambio. Khan ha 
conseguido acabar 
con la alternancia 
bipartidista, que 
sigue siendo aún 
fuerte en diferentes 
áreas del país. 
Sin embargo, 
su popularidad 
demuestra que la 
política en Pakistán 
está cambiando 
tanto como lo hace 
su población, que 
ya supera los 207 
millones y en la 
que predomina la 
juventud (el 64% 
tiene menos de 
treinta años), que 
reclama el cambio 
de las estructuras 
clientelares 
tradicionales a 
un sistema más 
equitativo. 

Manzoor Pashteen
El joven rostro de 
la protesta pashtún

@PashtunTM_Offi 

Decenas de miles 
de jóvenes de las 
Áreas Tribales bajo 
Administración 
Federal (FATA) 
de Pakistán han 
protagonizado 
protestas contra 
la discriminación y 
las desapariciones 
de centenares 
de familiares. La 
población pashtún 
de las FATA, 
atrapada entre 
la insurgencia 
y las fuerzas 
de seguridad, 
estereotipada 
como violenta 
y radicalizada, 
ha encontrado 
Pashteen un nuevo 
liderazgo. Pashteen 
habla con claridad 
contra la política 
antiterrorista 
liderada por el 
ejército y los 
servicios de 
inteligencia, y 
es directo al 
describir los abusos 
cometidos sobre la 
población local. 

Maithripala Sirisena
Amenaza a la 
estabilidad de Sri 
Lanka

@PresMaithripala

El 26 de octubre el 
presidente Sirisena 
destituyó al primer 
ministro Ranil 
Wickremesinghe 
y nombró en su 
lugar al anterior 
presidente Mahinda 
Rajapaksa. 
Sirisena disolvió 
el Parlamento en 
noviembre. La 
pugna política, 
escenificada con 
enfrentamientos 
violentos entre 
diputados, 
amenazaba el 
éxito de los logros 
conseguidos 
hasta entonces 
en materia de 
libertad de prensa, 
independencia 
policial y judicial. De 
hecho, el Tribunal 
Supremo declaró 
ilegal la destitución 
de Wickremesinghe, 
lo que facilitó 
que retomara su 
cargo como primer 
ministro el 16 de 
diciembre. 


